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INVOCACIÓN RELIGIOSA

EGRESO PROMOCIÓN LVIII OFICIALES AYUDANTES

Teatro 3 de febrero, Paraná, 5 de diciembre de 1997

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


Próximos ya al fin del segundo milenio, al contar el paso de los años, ineludiblemente debemos hacer referencia a Cristo, cuyo Nacimiento divide la medición del tiempo: antes de Cristo o después de Cristo.


Pero la edad madura atrapa a la humanidad en una de las peores crisis de su historia. Crisis actual que es una crisis de la verdad. 

Caídos los sistemas de la modernidad, se abdica de la misma razón. Ya no se cree en Dios ni se cree en el hombre. Ya no se cree en la verdad, ni en el bien, ni en la ley moral universal y permanente; se ha perdido el equilibrio porque se ha abandonado el punto de apoyo. 

Cada uno se “crea” y cada uno tiene su verdad, su bien y su ley moral. El escepticismo y el relativismo han ganado terreno en la conciencia colectiva,  que deviene individualista. 

Para lograr la convivencia pacífica en sociedad, que no es posible si no se habla un idioma común, cuando se ha abdicado de la razón, no parece quedar otro remedio que la imposición por la fuerza y la ley más fuerte.

Sin embargo, Dios no abandona al hombre a su propia suerte. Como una esperanza de una reserva común, los gritos angustiados de muchos hombres, desde diferentes religiones, sintonizan cada vez más en una plegaria coincidente clamando a Dios como Salvador del naufragio. 

Los cristianos invocamos a Jesucristo Redentor, Señor de la historia, cuya primera venida celebraremos en el año 2.000. Lo queremos proclamar en los templos, lo queremos anunciar en los “nuevos areópagos” de nuestro tiempo : Cristo, Ayer, Hoy y Siempre, es el Fundamento y punto de apoyo firme ; la Verdad, la Vida, el Camino.

Y si aquello es así para los cristianos, si pensamos en todos los hombres sin distinción de creencia : 

Sabemos que no se puede construir la sociedad, el bien común, la ley, la seguridad, sin una restauración de la ética fundada en la razón y la verdad objetiva, punto de referencia que elude el caminar resbaladizo del relativismo.

Esta es nuestra oración por estos jóvenes oficiales de policía. 

Llamados al heroísmo en tiempos difíciles, pedimos para ellos la prudencia de los que no navegan sin faro, la fortaleza de los que luchan por causas justas, y la templanza de los incorruptibles que no se dejan seducir por falsas “sirenas”, para que ellos hagan así posible en el mundo la justicia.

Y porque su compromiso está simbolizado en estos sables y despachos, te rogamos los bendigas+.


Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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